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"AÑO DEL BUEN SERVICIO AL CIUDADANO" 

 
Lima, 27 de Octubre de 2017 

 

INFORME   Nº -2017-DPI/DGPC/VMPCIC/MC 

 
A:  EDWIN AVELINO BENAVENTE GARCÍA 

Director General de Patrimonio Cultural  
 
De:  SOLEDAD MUJICA BAYLY 

Directora de Patrimonio Inmaterial  
 
Asunto: Solicita declaratoria como Patrimonio Cultural de la Nación a la 

festividad de la Santísima Cruz del Señor de Carnaval y los Negritos de 
Huanuquillo. 

 
Referencia:     a) Expediente N° 00029733-2016 (18JUL2016) 

b) Proveído N° 002735-2016/DGPC/VMPCIC/MC (08SET2016) 
c) Proveído N° 004523-2016 DGPC/VMPCIC/MC (30DIC2016) 
d) Expediente N° 00023454-2017 (07JUL2017) 
e) Expediente N° 00035399-2017 (02OCT2017) 

 

 
Tengo el agrado de dirigirme a usted en relación al documento de la referencia a. por 
el cual la  dirigencia de la Junta Vecinal “Sociedad Unión Progreso Huanuquillo”, del 
barrio de Huanuquillo, distrito de Tarma, provincia del mismo nombre, departamento 
de Junín, presenta una solicitud para que se declare como Patrimonio Cultural de la 
Nación la festividad conocida como Santísima Cruz del Señor de Carnaval y los 
Negritos de Huanuquillo, a la vez la fiesta y el cuerpo de baile que se presenta en esta 

ocasión.  
 
A esta solicitud acompañan un conjunto de documentos, a los que se ha sumado una 
larga serie que ha sido agregada posteriormente.  El primer lugar, el expediente está 
constituido por  una extensa monografía sobre esa manifestación, de cerca de 100 
páginas, incluyendo fotografías a color;  una carta de compromiso de la junta vecinal 
de la directiva “Barrio Unión Progreso Huanuquillo” de presentar cada cinco años un 
informe sobre el estado de esta expresión cultural; una credencial envidada por la 
Junta Vecinal al señor  Edilberto José Salazar Gamarra,  como Secretario de Cultura 
de Huanuquillo; el registro de  Asociación de la mencionada Junta por SUNARP; el 
reconocimiento de la misma Directiva por parte de la Alcaldía de Tarma, mediante 
Resolución de Alcaldía N° 658-2014-ALC/MPT;  un  CD y cuatro DVDs con 
información audiovisual y documental sobre esta manifestación cultural.  A este primer 
expediente se le ha agregado, en primer lugar, el Proveído N° 002735-
2016/DGPC/VMPCIC/MC, del 8 de setiembre del 2016, que incluye  un memorial y 
una copia legalizada del acta de sesión ordinaria y una petición con firmas de los 
asistentes de la misma, moradores todos ellos de Huanuquillo, en apoyo a la ya 
mencionada solicitud. El Proveído N° 004523-2016/DGPC/VMPCIC/MC, del 30 de 
diciembre del 2016, el mismo que incluye el Memorándum N° 454-2016/DDC-JUN 
/MC, el cual remite a su vez el Informe Técnico N° 2017-2016-API-SDDPCICI-DDC-
JUN/MC, elaborado por Iván Vadillo Mercado, responsable del área de Patrimonio 
Inmaterial de la DDC-Junín, que sustenta la participación de la población de 
Huanuquillo en la elaboración del expediente en cuestión, todo ello refrendado por 

INFORME N° 000291-2017/DPI/DGPC/VMPCIC/MC

Lima, 27 de Octubre del 2017



 

 
Ministerio de Cultura – Av. Javier Prado Este 2465 – San Borja, Lima41 Perú 

Central Telefónica: 511 – 6189393 
www.cultura.gob.pe  

 

 

2 

documentos diversos de la Junta Vecinal, entre actas de asambleas comunales y un 
extenso listado de pobladores que apoyan esta moción. El expediente N° 0000023454-
2017 del 7 de julio del presente, que incluye una carta poder en que la Junta Vecinal 
confiere al señor Edilberto José Salazar Gamarra la autorización para coordinar los 
trámites respectivos a la declaratoria, y una profusa documentación impresa, 
conformada por programas de las mayordomías de los años 2002 al 2017, y un listado 
de las mayordomías que se han encargado de la realización de esta fiesta desde el 
1939 hasta el 2014. Por último, el expediente N° 0000035399-2017 recibido el 2 de 
octubre del presente año que provee, en referencia a los expedientes 0000029733-
2016 y 0000036890-2016, un documento  con la lista de riesgos identificados  y las 
medidas de salvaguardia planificadas para mitigar los mismos,  documento  firmado 
por las principales autoridades políticas, educativas y eclesiásticas del barrio. 
 
La profusa  documentación presentada demuestra el vivo interés de los portadores 
canalizado a través de la Junta Vecinal “Sociedad Unión Progreso Huanuquillo”, para 
que la festividad  Santísima Cruz del Señor de Carnaval y dentro de ella, la danza de 
Negritos de Huanuquillo, sean declarados Patrimonio Cultural de la Nación. La 
información impresa o virtual sobre esta manifestación es, comparativamente, muy 
escasa, pero esta falencia es ampliamente compensada por la calidad del expediente 
técnico, que provee la información necesaria para la evaluación de la pertinencia de la 
declaratoria.   
 
Por ello, a partir de la información contenida en el expediente técnico, informo a usted 
lo siguiente: 
 
El origen del culto a la Cruz del Señor de Carnaval está en la campaña de sustitución 
de cultos por parte de la iglesia católica, que inicia en esta región con la fundación de 
la doctrina de indios en el antiguo Tarmatampu y continúa en el siglo XVII con la 
fundación de la Villa de Santa Ana de Pampas, posteriormente Villa de Santa Ana de 
Tarma, origen de la actual capital provincial de Tarma como ciudad de la élite 
española y posteriormente mestiza. A su vez, una parte de la población nativa radicó 
en las estancias al sur de Tarma, entre ellas la estancia de Huanuquillo, ubicada en un 
camino que comunica a Tarma con Jauja, capital del corregimiento de Junín. Tarma 
era capital de doctrina de la orden de los dominicos, y un sitio de tránsito obligado de 
arrieros y comerciantes de Pasco, Huánuco y Jauja, que también pasaban por la 
mencionada ruta. 
 
Sobre los antiguos sitios sagrados que existían a la vera de los caminos fueron 
emplazadas una serie de cruces, una de las cuales fue ubicada sobre una antigua 
apacheta -montículo de piedras colocado como ofrenda a la pachamama-   en la 
ladera del cerro Uchcumachay, en el sitio llamado por ello el pedregal, cercano a 

Huanuquillo. En una región donde dominaban cultos como la Santa Cruz de Tapo y el 
Señor de Muruhuay, esta cruz ya era considerada milagrosa a inicios del siglo XVIII, 
por ello, por donación de un devoto llamado Pedro Espinoza, le fue levantada una 
capilla, conocida al inicio como Ermita del Pedregal.. A la cruz que custodiaba 
originalmente esta ermita le fueron agregadas otras cruces de camino que existían en 
la ruta hacia Pishbamba, siendo resguardadas en la misma construcción. En conjunto, 
todas se volvieron objeto de veneración, siendo la principal la denominada Cruz del 
Señor de Carnaval, cruz de madera que tiene una imagen policromada de Cristo 
crucificado. Este rasgo fue aplicado al resto de cruces resguardadas en la misma 
ermita. Según la historia local, hacia 1890 una comparsa de negritos bailó por primera 
vez como parte de los rituales de veneración a la cruz; iniciando de este modo la 
costumbre que actualmente define la identidad del barrio de Huanuquillo. Hacia 1901, 
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Adolfo Vienrich hace mención de Huanuquillo como uno de los sitos en donde se 
representa del baile de  Negritos. 
 
Huanuquillo, cuyo nombre aparece registrado en 1866, era una de las estancias cuyos 
pobladores trabajaban como peones y operarios en las haciendas de la región, y  
pertenecía al cuartel Cayao, uno de los siete cuarteles o barrios que rodeaban la 
ciudad de Tarma. La colonización de Chanchamayo a partir de la década de 1890 
impulsó a algunos hacendados a vender sus terrenos, y los pobladores de la estancia 
de Huanuquillo y de otras de la zona vieron en ello la posibilidad de adquirir tales 
propiedades para convertirse en productores autónomos. Se formó de esa manera la 
Junta Vecinal “Sociedad Unión Progreso Huanuquillo”, con status legal logrado a fines 
de la década de 1930. Acopiando fondos de actividades diversas, hacia 1945 esta 
sociedad logró adquirir los terrenos de la familia Santa María, en la parte sur del valle.  
Favorecida por su ubicación, la estancia pronto creció hasta convertirse en la pequeña 
aglomeración de casas con huertas y corrales, que permanecen en uso, organizada en 
un plan urbano con calles principales y secundarias, plazas y plazoletas, escuela y 
centros de administración local. La ermita de la Cruz del Señor de Carnaval está 
ubicada en una ladera alta al sur del barrio. 
 
La Fiesta de la Cruz del Señor de Carnaval es una importante manifestación del barrio 
de Huanuquillo. Corre a cargo de un mayordomo y una serie de alféreces encargados 
de diversos aspectos de la fiesta. Su manifestación más destacada es la danza 
Negritos, a cargo un cuerpo de baile compuesto por tres tipos de personajes, los 
negritos, los watres y los chutos; los negritos son representados en figura y en pasos 

de baile como personajes elegantes al modo español del siglo XVIII. Aunque en la 
historia local se presupone que se representa al poblador de origen africano bajo el 
régimen de esclavitud, se sugiere que en realidad se está aludiendo a la situación de 
servidumbre de la población nativa y sus descendientes en los tiempos posteriores a la 
conquista, en una región donde dominó el trabajo obligatorio en las haciendas. 
 
La vestimenta del negrito está compuesta por un pantalón y una camisa, usualmente 
blanca, y una corbata al cuello; sobre este conjunto se lleva el cotón o sacón, casaca 
de faldones amplios, bordada en toda su superficie con diseños de flora y fauna, y 
orlada de flecos. Estos bordados están hechos de hilos metalizados y de colores vivos 
que contrasten con el color oscuro de fondo. El negrito lleva una máscara de badana 
negra con pelo facial, blanco o negro, y rasgos exagerados. Cubre la cabeza un 
pañuelo grande y blanco con bordados de motivos florales, que se lleva atado por 
debajo de la barbilla y que cae sobre la nuca y los hombros. Sobre ello se lleva un 
sombrero de paja, de ala ancha, cuya copa está coronada por un penacho de plumas 
de colores. Un conjunto de coloridas cintas cae del sombrero por detrás y cubre el 
pañuelo. Calza botas de caña alta atadas con cordones y correíllas, llamadas botas 
Cáceres en recuerdo de Andrés Avelino Cáceres y la campaña de La Breña que este 

lideró. Lleva tres accesorios, un paraguas que hace las veces de bastón, una 
campanilla que hará sonar al ritmo de la danza, y un chicotillo corto de tres puntas. 
 
Los watres son una representación del personaje con poder, ya se trate del virrey o del 
hacendado, como delata un vestuario muy adornado y el uso del látigo como insignia 
de autoridad; su vestimenta es similar a la de los negritos, pero con atributos distintos. 
Tiene una máscara similar a la de los negritos, aunque de pelo facial negro, lo que los 
describe como más jóvenes que los negritos. Llevan una camisa blanca y corbata, el 
wara o pantalón es holgado y corto, hecho de pana o terciopelo de colores vivos, 
algunos portan una wara antigua de piel de potro, obtenida por herencia. Esta pieza 

también es decorada con bordados muy intrincados, y se sujeta con un cinturón ancho 
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de tela, bordado en su totalidad con símbolos religiosos o patrios. Bajo el pantalón se 
lleva un fustán que llega hasta los tobillos, con un borde inferior de tejido de punto. El 
sacón de pana o terciopelo es decorado con bordados que representan temas muy 
diversos como personajes, lugares y eventos destacados de la historia nacional, sobre 
partes de esta prenda, como los codos, los hombros y los puños, se cosen pañuelos 
pequeños que flamean con el movimiento del baile. La cabeza también se cubre con 
una pañoleta atada bajo la barbilla, sobre ella se lleva también un sombrero de paja 
con un gran penacho de plumas. Los zapatos son de vestir. Como accesorios, los 
watres llevan guantes, un látigo de cuero o zumba en la mano derecha y un paraguas 
en la izquierda.  
 
El tercer conjunto, muy numeroso, lo componen los chutos, representación del 

poblador indígena de altura, figura muy popular en las danzas de la sierra central. Su 
vestimenta es, casi en su totalidad, de bayeta; lleva una camisa blanca de manga 
larga y un pantalón negro, holgado, con aberturas exteriores a la altura de los tobillos 
para facilitar el movimiento, sujeto con un cinturón sencillo y decorado en su mitad 
inferior con bordados de motivos florales y picaflores.  El chaleco es también de bayeta 
negra y con decoración similar a la del pantalón; el chuto  lleva un pañolón anudado al 
cuello. Sus accesorios son una o dos warakas de lana tejida de colores naturales, que 
llevan sobre el pecho en bandolera. También lleva medias de lana de colores variados. 
El calzado se escoge al gusto del bailarín, como sandalias, zapatillas o zapatos de 
vestir, y lo mismo ocurre con los tocados, que pueden ser desde sombreros de tela 
hasta cascos de minero. La máscara es blanca, incluyendo un tupido pelo facial; sus 
ojos y boca son pequeños. Colgado de la cintura los chutos  llevan un muñeco con la 
misma vestimenta del bailarín, al que llaman “hijo del chuto”  Un conjunto particular 
que aparece como cuerpo especial del pasacalle es el llamado chutos sapauma, 
“cabeza grande”, por el gran tamaño de las cabezas de cuero que portan. 
 
La caracterización de los bailarines va acorde al papel y los movimientos de cada 
conjunto. Mientras los negritos y los watres avanzan con una elegancia muy formal, 
siguiendo con precisión los pasos de la coreografía tradicional, los chutos tienen 

movimientos más vivaces y no siguen necesariamente la coreografía, antes bien, 
suelen poner el elemento lúdico en la representación, bromeando con el público y 
haciendo labores diversas, siendo la más importante de ellas la de cargar las cruces 
durante esta fiesta. El conjunto de bailarines es dirigido por el watre de parada, quien 
dirige al grupo  mientras que  el watre punta  indica las figuras coreográficas y los 
pasos a seguir; por otro lado, el watre banda dirige al conjunto musical que acompaña 
al cuerpo de baile. El resto de los watres suele colocarse a ambos lados del conjunto 

de negritos, poniendo orden en el desplazamiento del grupo con el sonido de sus 
látigos o zumbas.  
 
Esta fiesta es preparada con antelación, a lo largo de una serie de actividades que 
involucran a toda la población de Huanuquillo. El mayordomo llama a la población para 
participar en el raja leña (recojo de leña) el 15 de agosto del año anterior. El día de 

Navidad se convoca a la población con el toque de campana de la capilla y con 
cohetes, para realizar el “desadorno “de la capilla de la Cruz del Señor de Carnaval, es 
decir, la limpieza de los arreglos de la última celebración, con la reparación y repintado 
de las paredes y el techo de la capilla, preparando en su lugar la nueva decoración 
con cintas de papel con recortes de diseños florales, y si es necesario se repara la 
pintura de las cruces objeto de veneración. Toda esta labor es monitoreada por el 
mayordomo, quien hace invitación de chicha de jora, coca y cigarro para los 
participantes. La chicha de jora es preparada a mediados de enero, hervida en peroles 
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grandes y guardada en porongos de cerámica; para la fiesta se le agregarán una serie 
de ingredientes como quinua, cebada tostada, chancaca y algunas frutas. 
 
Son siete las cruces que alberga la capilla, casi todas ellas -incluyendo la cruz 
principal instalada en el pedestal central de la capilla-  llevan pintada la imagen del 
Cristo crucificado. Una de ellas tiene una imagen de Cristo en bulto. La cruz principal 
lleva en sendos brazos dos símbolos de la pasión, una escala y una lanza. La 
decoración de las cruces consiste en motivos florales, el sol y la luna y, en la parte 
inferior, las imágenes del cáliz y del traje que le fuera quitado a Cristo. La capilla es 
una reliquia en su género y, debido al valor patrimonial de la estructura y al carácter 
milagroso de las cruces que guarda, no se considera su sustitución por otra estructura 
que pueda albergar a toda la feligresía y a la comparsa de bailarines, la que deberá 
presentar sus respetos ante su fachada. 
 
La fiesta se inicia el primer sábado de febrero, día de la Víspera, con el adorno de las 
cruces. Los pobladores del barrio se reúnen en la capilla, hacia el mediodía, para velar 
a las cruces, con una invitación a consumir o mishkipar coca, fumar cigarrillos negros y 

beber chicha de jora, como un acto de pedir permiso a las cruces para las actividades 
a seguir. Al iniciar la tarde, los alféreces encargados de los donativos llevan ramos de 
flores a la capilla, y los presentes adornan las cruces con arreglos florales y con 
guiones o estandartes con temas votivos. Hay que señalar que esta región es 
conocida también por sus variados cultivos de flores para fines decorativos. Al final de 
la tarde, la banda de músicos ejecuta una marcha a modo de entrada; los negritos 
hacen en ese momento su primera presentación ante la capilla. Al final de la tarde se 
celebra una misa, con la banda interpretando la tonada de veneración a la Cruz del 
Señor de Carnaval, luego de lo cual los negritos bajan a la plazuela del barrio, 
acompañados por la multitud de devotos, a un baile general animado por la banda que 
ha acompañado a los negritos, quienes seguirán su desempeño por unas horas más. 
El mayordomo hace la primera invitación a los devotos a cenar en su casa los platos 
especiales de ocasión. Los alféreces han colocado castillos de fuegos artificiales a ser 
encendidos a la medianoche, en medio de la música y el baile, en señal de inicio de la 
fiesta. Mientras los negritos y los watres se retiran, los chutos continúan celebrando y 

saltan y corren entre los fuegos de artificio. 
 
El domingo siguiente es el día central de la fiesta. Mayordomos, alféreces y devotos, 
acompañados por los chutos y la banda de músicos, suben a la capilla y retiran las 
cruces para bajarlas en procesión a la capilla de la Virgen de la Asunción, ubicada en 
la plaza principal del barrio de Huanuquillo.  Las cruces son llevadas por los chutos, 

siendo las tres de mayor tamaño las que encabezan la procesión. Debido a su forma y 
dimensiones, cada cruz es cargada horizontalmente por dos o tres personas. Los 
mayordomos llevan los guiones o estandartes de celebraciones pasadas, y el nuevo 
guion de terciopelo rojo, que será bendecido con agua bendita, en otra misa celebrada 
esta vez en la capilla de la Virgen. Los mayordomos salientes y entrantes intercambian 
guiones, y se da paso a la procesión de las cruces adornadas con flores y guiones, 
pasando sobre alfombras de flores preparadas por los chutos. Ya en la plaza se une al 
grupo  la comparsa formada por los negritos y los watres, y la banda de música 
interpreta la tonada de la llamada a la procesión, de ritmo lento y triste, conocida como 
La Caída, en referencia a la pasión de Cristo. Luego de cerca de una hora de 
procesión con este ritmo, se interpreta la Pandillada paso de carácter muy animado, 

que marca el ritmo de la comparsa. Tomando delantera en la procesión, los bailarines 
hacen una demostración de su arte con una sucesión de figuras coreográficas. 
Negritos y watres siguen una serie organizada de pasos de carácter elegante, 
mientras que los chutos están más dedicados a entretener y a servir.  
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Hacia el mediodía los mayordomos invitan un almuerzo general en sus casas, 
atendiendo a las autoridades, a los responsables de la fiesta, a los conjuntos de danza 
y música y a los invitados. Pasado el almuerzo, se regresa a la plaza a seguir 
danzando. Los chutos presentan una serie de actos cómicos en los que se parodia 

desde los combates de box a las montoneras de Cáceres y se pasa a un baile general 
al son de una kashwa en la que todos los presentes bailan formando un gran círculo, 

para luego iniciar el juego carnavalesco de echarse talco y agua perfumada y 
decorarse mutuamente con serpentinas. La alegría del baile ante las cruces, con 
participación de todos por igual, dura hasta muy entrada la noche.  
 
El lunes se produce la visita de la comitiva de autoridades, cargos, negritos y público 
general al cementerio del barrio, en rememoración de los antepasados, entre los 
cuales están los fundadores del barrio y los antiguos miembros del cuerpo de baile. La 
cruz del cementerio, una de las cruces de la ermita, es llevada en procesión al 
camposanto, cargada por los chutos, y luego de un saludo solemne se procede a un 
baile en aras de alegar a los difuntos. Antes del mediodía, la comitiva visita a algunos 
barrios vecinos, como el barrio de Vitoc Cinta Verde, que también cuenta con devotos 
de la Cruz del Señor de Carnaval. Se regresa luego a la ermita, para continuar la 
veneración al conjunto de cruces y dirigirse más tarde al barrio para almorzar en casa 
del mayordomo y seguir celebrando durante la tarde en la plazuela con música y baile 
por parte del cuerpo de negritos, watres y chutos.  Al cabo de esta celebración, los 

integrantes del grupo de baile se reúnen para hacer un balance de su desempeño y 
sancionar a quienes no hayan seguido las normas, por comportamiento indebido, no 
haber bailado bien, o haber ensuciado su vestimenta. Los nuevos integrantes del 
conjunto reciben un bautizo de corte de pelo similar al rito familiar que se aplica a los 
menores de edad. Al día siguiente, martes, los mayordomos y alféreces se reúnen con 
sus colaboradores – bailarines, músicos,  responsables de los fuegos de artificio, del 
adorno de las cruces, entre otros- para agradecer por su participación en la fiesta. 
 
La música de esta fiesta consiste en una serie de tonadas que siguen una secuencia 
según el momento de la fiesta; la tonada principal es conocida como Pachawara. La 
interpretación corre a cargo actualmente de una banda de metales, pero siempre han 
dominado en el conjunto el golpe del bombo y el redoble de la tarola. Tres son los 
pasos básicos a seguir: La Caída o Pasión, de ritmo muy lento y solemne, 

acompañado por los lamentos de los negritos, se interpreta como expresión del dolor 
por la pasión de Cristo crucificado, y por la situación endémica de servidumbre 
atribuida a los negritos; suele interpretarse en la primera parte de la procesión, al 
retorno de las cruces a su capilla, en la entrada al cementerio del lunes y en las visitas 
formales del martes. La Pandillada, ritmo vivaz de baile, con una fuerte apoyatura 
rítmica, en el que suceden las figuras coreográficas a lo largo del pasacalle que 
domina en la parte más lúdica y menos formal de la fiesta. Por último, la Adoración es 

el homenaje a las cruces, protagonizada por los negritos, quienes hacen una 
demostración completa de su arte en una serie de pasos de danza, considerada ésta 
la parte más importante de su representación.  
 
La Fiesta de la Santísima Cruz del Señor de Carnaval tiene un conjunto de rasgos 
particulares que son resultado de la historia y del actual estatus político de la 
jurisdicción de Huanuquillo como barrio del distrito de Tarma. En diversas localidades 
andinas, los santos o vírgenes están radicados en los centros de poder político local, 
como ocurre con Santa Ana en el caso de la ciudad de Tarma, o de los cultos surgidos 
de la tradición popular, como el Señor de Muruhuay, mientras que el referente religioso 
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de las divisiones menores como parcialidades, suyus, ayllus o barrios, suele ser la 

cruz emplazada en su territorio, usualmente protegida por una capilla.  
 
El culto a la Cruz del Señor de Carnaval de Huanuquillo está asociado, además,  a la 
fiesta del carnaval que, en los Andes, ha sido resignificada como una celebración de la 
fertilidad y la reproductibilidad de las especies, en un tiempo  de abundancia 
propiciado por las lluvias en su momento de máxima intensidad, entre los meses de 
febrero y marzo.  Esta asociación con el carnaval, que debe haberse dado en tiempos 
poscoloniales, puede implicar que a las Cruces,  elemento religioso cristiano muy 
arraigado en la vida rural, se les atribuya el mismo poder de propiciación de la vida 
que tenían anteriormente los espacios como apachetas, ojos de agua, wankas u otros 

donde estas cruces fueron colocadas.  
 
La importancia que ha adquirido la Fiesta de la Santísima Cruz del Señor de Carnaval 
ha ido a la par con la consolidación de Huanuquillo como unidad política, de ser una 
estancia dependiente del sistema de haciendas a un barrio organizado de pobladores 
independientes. Al interior del barrio se mantienen los principios de reciprocidad, 
canalizados por las relaciones de parentesco directo y por los vínculos de la amistad y 
el matrimonio.  Todos los actos descritos muestran una notoria devoción a este 
símbolo central del cristianismo, al que se atribuye un carácter milagroso;   muestran 
también el sentido de pertenencia expresado en el esmero que la población ha puesto 
en difundirla entre la generación más joven, cuya participación en esta fiesta es 
masiva.  
 
La Fiesta de la Santísima Cruz del Señor de Carnaval,  de la que forma parte la danza 
Negritos de Huanuquillo, es una expresión de fe de la sociedad local, fe que bebe 
tanto de sus antecedentes prehispánicos como de una interpretación popular del ritual 
católico. Esta festividad es, además, una muestra de la importancia que tiene la 
determinación de una población para el logro de su autonomía.  Por ello, esta 
Dirección considera que la Fiesta de la Santísima Cruz del Señor de Carnaval, del 
barrio de Huanuquillo, distrito de Tarma, provincia del mismo nombre, departamento 
de Junín, presenta las condiciones para ser declarada Patrimonio Cultural de la 
Nación. 

 
 
Muy atentamente,  
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